
  INTRODUCCIÓN


  Howard Phillips Lovecraft está considerado como el gran innovador del cuento de terror y de la literatura fantástica del siglo XX, aportando una mitología propia (Los Mitos de Cthulhu) que aún está vigente hoy en día. Su revolucionaria obra se aparta de la tradicional temática del terror sobrenatural —fantasmas, demonios, seres de ultratumba… — para incorporar nuevos elementos de la ciencia ficción —viajes en el tiempo, razas de otros mundos, nuevas dimensiones, mundos imaginarios. El autor estudia y se apropia de todos los recursos del género, los transforma y manipula a su voluntad y los lleva hasta el límite en los relatos de su universo de «horror cósmico», con una pasmosa facilidad que convence al lector, que queda fascinado ante la nueva estética que se le ofrece. El concepto de mal amplía así su alcance y ante nuestras almas encontramos el peso del universo suspendido, mientras nos acechan fuerzas desconocidas capaces de destruirnos con un simple pensamiento perdido. Su escritura ha ejercido una incalculable influencia sobre las sucesivas generaciones de autores de ficción terrorífica, marcando nuevas pautas que elevan el género al grado de obra maestra. Sin duda, esa es una de las razones por la cual sus cuentos han creado adicción en millones de lectores. Esta cuidada recopilación es una buena muestra de todo ello.


  Abominaciones cósmicas, ritos crueles, fuerzas ocultas, dioses en el olvido, sueños al borde del abismo, entes tenebrosos o demoníacos, visiones oníricas, relatos de horror, libros misteriosos de nombres inquietantes, panteones de poderosos dioses, antiguas leyendas mitológicas, la fantasía dunsaniana, civilizaciones alienígenas, la teoría de la deriva continental…, forman parte del extenso y fantástico mundo de H.P. Lovecraft, dando cuenta de la extrema originalidad de su obra, que en un principio tan solo era conocida por los aficionados a este tipo de literatura, cuyo tesón evitó que los relatos de Lovecraft desaparecieran completamente en la oscuridad, formando más adelante parte de la historia de la literatura en la medida que la calidad de su obra merecía.


  Lovecraft no solo se inspiró en autores de la talla de Edgar Allan Poe, también lo hizo en los constantes avances científicos que se producían en su época en áreas como la astronomía, la biología y la física, que convertían al hombre en un ser insignificante ante la inmensidad infinita del cosmos, lo que pretendía reflejar constantemente en sus historias a través de sus mundos místicos imaginarios.


  El editor


  DAGÓN


  Howard Phillips Lovecraft


  DAGÓN


  Escribo esto bajo una tensión mental excesiva, pues esta misma noche habré dejado de existir. Sin un solo céntimo y cuando se acaba mi provisión de droga, que es lo único que me hace tolerable la vida, no puedo soportar más esta tortura, y me precipitaré por la ventana de la buhardilla a la sórdida calle de abajo. No crean que, por mi esclavitud a la morfina, soy un degenerado. Cuando hayan leído estas páginas, garabateadas apresuradamente, quizá puedan imaginar, aunque nunca por completo, por qué debo encontrar el olvido o la muerte.


  Fue en uno de los lugares más abiertos y menos frecuentados del ancho Pacífico donde el carguero del que yo era contramaestre cayó víctima de un corsario alemán. La Gran Guerra estaba recién iniciada, y las fuerzas oceánicas de los hunos no habían caído aún en su posterior degradación; así que nuestro navío fue apresado de forma legal, mientras que los miembros de aquella tripulación éramos tratados con toda la consideración y buenas maneras que se nos debían como prisioneros navales. Hasta tal punto llegó esa liberalidad en la disciplina de nuestros captores que cinco días después de que fuéramos apresados logré escapar, en solitario, en un pequeño bote lleno con agua y provisiones para un largo periodo.


  Cuando me encontré libre finalmente y a la deriva, apenas tenía idea de dónde me encontraba. Nunca había sido un buen navegante, y solo podía suponer remotamente, por el sol y las estrellas, que me hallaba en algún lugar al sur del ecuador. Nada sabía de mi longitud y no podía ver isla o costa alguna. El buen tiempo seguía, y durante incontables días navegué sin rumbo bajo un ardiente sol, esperando que pasase por allí algún barco o llegar a las costas de alguna tierra adecuada. Pero no aparecieron ni el barco ni la costa, y comencé a desesperar en mi soledad bajo la inmensa inmensidad de aquel azul sin límites.


  El cambio ocurrió mientras estaba durmiendo. Nunca sabré los detalles, ya que mi sueño, aunque inquieto y repleto de pesadillas, era continuo. Cuando me desperté al fin, fue para hallarme medio tragado por una viscosa extensión de infernal cieno negro que me estaba rodeando, llegaba en sus monótonas ondulaciones hasta tan lejos como era capaz de divisar, y allí se encontraba encallado mi bote, a una cierta distancia.


  Aunque debería imaginarse que mi primera sensación debiera haber sido de asombro ante una transformación del paisaje tan prodigiosa e inesperada, en realidad me sentí mucho más horrorizado que anonadado, pues en aquel aire y en aquella corrompida ciénaga se percibía una atmósfera siniestra que me heló la sangre de las venas. La región era fétida debido a los restos en descomposición de peces y de otras cosas menos descriptibles que vi surgiendo del sucio cieno de aquella llanura sin límites. Quizá no debería esperar poder expresar con simples palabras la innombrable repugnancia que puede sentirse en ese absoluto silencio y esa yerma inmensidad. Imperaba el silencio más absoluto, y tan solo se divisaba una enorme extensión de lodo negro. No obstante, el mismo hecho de que aquel silencio fuese absoluto y la homogeneidad del paisaje me oprimían con un nauseabundo terror.


  El sol deslumbraba en todo lo alto de un cielo que casi me parecía negro por su crueldad, sin nubes, como si reflejase un estigio barrizal bajo mis pies. Mientras me arrastraba hacia el bote encallado me percaté de que únicamente una teoría podía explicar aquella situación. A través de algún inusitado cataclismo volcánico, una porción del fondo oceánico debía haber sido lanzada hasta la superficie, exponiendo regiones que durante innumerables millones de años habían permanecido ocultas bajo las insondables profundidades del océano. Tan ciclópea era la extensión de la nueva tierra que se había alzado bajo mis pies que, por mucho que aguzara mis oídos, no era capaz de detectar el más mínimo murmullo del oleaje del océano. No había pájaro marino alguno que descendiese a devorar las cosas muertas.


  Permanecí sentado durante varias horas pensando en el bote, que yacía de costado y me daba un poco de sombra mientras el sol se movía por los cielos. A medida que el día progresaba, el suelo perdió algo de viscosidad, y posiblemente pareció que se secaría lo suficiente como para permitir caminar sobre él en un breve tiempo. Aquella misma noche dormí muy poco, y me preparé un paquete al siguiente día que contenía agua y alimentos, preparándome a un viaje en busca del desaparecido mar y de un posible rescate.


  A la tercera mañana me encontré que el terreno estaba lo bastante seco como para poder caminar por él fácilmente. El hedor a pescado era bastante insoportable, pero yo estaba muy preocupado con cosas más importantes como para molestarme por un mal de segundo orden, y partí con audacia hacia una desconocida meta. Durante todo el día caminé sin pausa hacia el oeste, guiado por un montículo lejano que se alzaba más alto que cualquier otra elevación de aquel ondulado desierto. Aquella noche acampé, y al día siguiente proseguí mi viaje hacia el montículo, aunque este parecía un poco más cercano que cuando lo había divisado la primera vez. En la cuarta mañana había alcanzado la base del montículo, que resultó ser bastante más alto de lo que parecía en la distancia; y un valle intermedio lo hacía destacar con mayor relieve aún sobre la superficie general. Estaba ya demasiado cansado para ascender y me dormí a la sombra de la colina.


  No sé por qué tuve unos sueños tan locos aquella noche, pero en cuanto la pálida, fantasmagórica y deformada luna se alzó sobre la llanura del este, me desperté bañado en un sudor frío, determinado a no continuar durmiendo. Las visiones que acababa de experimentar eran demasiado fuertes para soportarlas otra vez. Y bajo el brillo de la luna me percaté de lo poco sensato que había sido al viajar de día. Sin el ardor de aquel omnipresente sol, mi jornada me hubiese costado algunas energías menos; de hecho, me sentía ahora con las fuerzas suficientes como para realizar la ascensión que me había parecido imposible la noche anterior. Recogiendo mi paquete empecé a subir hacia la cima de aquel promontorio.


  Ya he comentado que aquella monotonía ilimitada de la llanura ondulada era una vaga fuente de horror para mí; pero creo que mi terror fue aún mayor cuando alcancé la cúspide del montículo y pude mirar al otro lado, hacia un abismo o cañón inconmensurable que la luna, aún no demasiado alta, no llegaba a iluminar en toda su profundidad. Me creí en el límite del mundo, atisbando sobre su margen hacia un caos sin fondo de noche eterna. Mi terror estaba bañado de reminiscencias muy curiosas del Paraíso Perdido, y de la terrible ascensión de Satanás desde los deformes reinos de la noche.


  Cuando la luna se levantó en el cielo, empecé a observar que las laderas de aquel abismo no eran tan perpendiculares como yo me había imaginado. Los salientes y pitones de la roca proporcionaban asideros bastante cómodos para un descenso, y tras unas decenas de metros su declive se suavizaba. Urgido por cierto impulso que no podía analizar con claridad, descendí con cierta facilidad por la pared rocosa, hasta llegar a la pendiente más suave de debajo, mirando hacia esas estigias profundidades en las que ninguna luz había penetrado aún.


  De inmediato mi atención se posó en un enorme y bastante curioso objeto situado en la ladera de enfrente, que se alzaba verticalmente a un centenar de metros. Era un objeto que brillaba blanquecinamente ante los rayos de la luna que allí se alzaba. Pronto me convencí de que era solo una gigantesca masa de piedra, pero tuve la impresión también de que su contorno y su disposición no eran solo obra de la naturaleza. Un escrutinio algo más concienzudo me produjo unas sensaciones que no puedo expresar, pues a pesar de su enorme magnitud y su curiosa posición sobre un abismo que ya se abría desde el fondo del mar cuando el mundo era joven, me di cuenta, sin lugar a ninguna duda, de que aquel extraño objeto era un monolito cuya tremenda masa había sido la obra y quizá el objeto de culto de seres vivos y pensantes.


  Asombrado y con bastante miedo, aunque sin embargo con la emoción de algún arqueólogo u otro científico parecido, examiné los alrededores con mayor cuidado. La luna, cercana a su cénit en ese momento, brillaba extraña y luminosa sobre los despeñaderos vertiginosos que bordeaban el abismo revelando así una especie de corriente de agua que fluía por el fondo, perdiéndose entre meandros en ambas direcciones y que casi llegaba hasta mis pies, allí donde me encontraba situado sobre aquella pendiente. Al otro lado del abismo unas pequeñas olas lamían la base del ciclópeo monolito, en cuya superficie ahora podía divisar tanto inscripciones como toscas esculturas. La escritura se encontraba trazada en un sistema de jeroglíficos desconocidos para mí, y diferente a cualquier otra cosa que hubiese podido estudiar en los libros; en su mayor parte consistía en símbolos acuáticos muy estilizados: peces, anguilas, pulpos, crustáceos, moluscos, ballenas y otros. Los diversos caracteres que allí había representaban obviamente a seres marinos desconocidos para el mundo moderno, pero cuyas formas en descomposición ya había podido observar en la llanura surgida del mar.


  Sin embargo, las esculturas fueron lo que más atrajo mi atención. Visibles con claridad al otro lado del riachuelo, dado su gran tamaño, había en ellas una serie de bajorrelieves cuyos motivos habrían causado la envidia de cualquier Doré1. Creo que aquellas cosas intentaban representar a hombres, al menos a un cierto tipo de hombres; aunque aquellas criaturas tenían más bien la actitud de peces bajo las aguas de alguna gruta marítima, o se inclinaban como adoradores frente a algún monolítico túmulo que también parecía encontrarse bajo las aguas. De sus rostros y sus formas no me atrevo a hablar con mucho detalle; pues su solo recuerdo me produce desmayo. Eran más grotescos de lo que se pudo imaginar un Poe2 o un Bulwer,3 pero infernalmente humanos en su trazado general, a pesar de sus manos y pies palmeados, sus repugnantemente gruesos y fláccidos labios, sus ojos vidriosos y prominentes, y otros rasgos de un recuerdo todavía más desagradable. Algo muy curioso era que parecían haberse esculpido fuera de toda proporción con el resto de la escena, pues se veía a una de esas criaturas en el acto de matar a una ballena que se representaba solo como algo mayor que él mismo. Como comenté, especialmente me fijé en lo grotescos que eran y en su singular tamaño; pero al instante siguiente decidí que se trataba simplemente de los dioses imaginarios de alguna primitiva tribu de pescadores o navegantes, alguna tribu cuyo último descendiente ya había desaparecido eras antes de que naciese el primer antepasado de los hombres de Piltdown o Neandertal. Desanimado por esta visión inesperada de un pasado más allá de toda concepción del más imprudente de los antropólogos, me quedé pensativo mientras la luna producía unos extraños reflejos en el silencioso canal que se encontraba delante.


  Entonces lo vi súbitamente. Su ascenso hacia la superficie solo fue precedido por una ligera agitación, y de repente aquella cosa apareció a la vista sobre las oscuras aguas. Enorme, polifémica y nauseabunda, como un colosal monstruo de pesadilla se abalanzó sobre el monolito, rodeándolo con sus gigantescos brazos escamosos, al mismo tiempo que inclinaba su cabeza repugnante y emitía sonidos modulados.


  Creo que entonces fue cuando enloquecí. De mi escalada delirante por la pendiente y el acantilado, y de mi agitado viaje de regreso al bote embarrancado recuerdo muy poco. Creo que pasé largo tiempo cantando, y que reí en una extraña forma cuando ya no pude cantar más. Tengo recuerdos inconexos de una fuerte tormenta algún tiempo después de alcanzar el bote; lo que sí tengo por seguro es que escuché un retumbar de truenos y otros sonidos que la naturaleza tan solo emite en sus momentos más demenciales.


  Cuando salí de todas aquellas sombras, me encontraba en un hospital de San Francisco. Allí fui llevado por el capitán de un buque norteamericano que había recogido mi bote en mitad del océano. En mi delirio, había dicho muchas cosas, pero me di cuenta de que se había prestado escasa atención a mis palabras. Mis salvadores nada sabían acerca de movimientos de tierras por el Pacífico, y no pensé que fuera necesario insistirles en algo que jamás se iban a creer. En cierta ocasión fui a visitar a un célebre etnólogo y lo acosé con preguntas extrañas acerca de la antigua leyenda filistea sobre Dagón, el Dios-Pez, pero al percatarme enseguida de que se trataba de un hombre convencional hasta la médula, no proseguí con mi investigación.


  Es durante la noche, especialmente en el momento en que la luna brilla pálida y se ve deformada fantasmagóricamente, cuando vuelvo a ver aquella cosa. He probado incluso la morfina, pero la droga solo me ha facilitado un pasajero alivio y me ha atrapado entre sus garras convirtiéndome en su indefenso esclavo.


  Así que, tras haber completado mi relato, ahora acabaré con todo, para información o desdeñosa diversión de mis semejantes. A menudo me pregunto si aquello no pudo ser todo una simple fantasía, una alucinación producto de la fiebre mientras yacía, presa de la insolación y el delirio, en el bote, tras mi huida del buque de guerra alemán.


  Sí, me hago constantemente esa pregunta, pero siempre me llega como respuesta una visión aterradoramente vívida. No soy capaz de pensar en el profundo océano sin estremecerme ante la idea de los entes sin nombre que pueden estar arrastrándose y revolcándose, en este mismo momento, en su fondo cenagoso, adorando a sus antiguos ídolos de piedra y esculpiendo sus propias y detestables imágenes en obeliscos submarinos de húmedo granito.


  Sueño con algún día en el que tal vez se alcen sobre enormes olas para llevarse arrastrando en sus fétidas garras los restos de una inerme humanidad fatigada por las guerras… un día en que las tierras se hundirán, y el oscuro suelo oceánico se levantará entre un pandemonio universal.


  El fin está muy cerca. Oigo sonidos en la puerta, como los de un inmenso cuerpo escurridizo que intentase forzarla. Nunca me encontrará, ¡Dios…, esa mano! ¡La ventana! ¡La ventana…!
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  EL EXTRAÑO


  Infeliz es aquel a quien su etapa infantil solo le trae recuerdos de miedo y tristeza. Desgraciado el que vuelve su vista hacia las horas solitarias pasadas en vastos y sombríos ambientes de pardos cortinajes e hileras alucinantes de libros antiguos, o hacia las horrendas vigilias a la sombra de ciclópeos y estrambóticos árboles, repletos de enredaderas, que agitan en silencio por las alturas sus retorcidas ramas. Esto es lo que los dioses me destinaron… a mí, el aturdido, el frustrado, el improductivo, el insolvente; sin embargo, me siento raramente satisfecho y me agarro con cierta desesperación a esos decadentes recuerdos cada vez que mi mente me amenaza con ir más allá, hacia el otro.


  Desconozco el lugar donde nací, salvo que el castillo era incomparablemente horroroso, todo lleno de pasadizos oscuros y con techos altos y planos, donde la mirada solo podía encontrar telarañas y sombras. Las piedras de los corredores agrietados estaban siempre odiosamente húmedas y por todas partes podía percibirse un maldito olor, como de cúmulos de cadáveres procedentes de generaciones muertas. Nunca había luz, por lo que tenía la costumbre de encender velas y quedarme observándolas fijamente en busca de algún alivio; fuera tampoco brillaba el sol, pues unas espantosas arboledas crecían por encima de la torre más alta. Una sola, una sola torre negra, sobrepasaba aquel ramaje y salía a cielo abierto y desconocido, pero estaba casi en ruinas y solo se podía acceder a ella a través de un escarpado muro casi imposible de escalar.


  Debo haber vivido varios años en ese lugar, pero soy incapaz de contar el tiempo. Algún ser debió atender a mis necesidades; pero no puedo recordar a persona alguna excepto a mí mismo, ni ninguna cosa con vida excepto las ratas, los murciélagos y las arañas, todos silenciosos. Creo que quienquiera que me haya cuidado debió de ser tremendamente viejo, ya que mi primera visión mental de una persona viva fue la de algo muy parecido a mí, pero algo retorcido, consumido y deteriorado, como el mismo castillo.


  Para mí no tenían nada chocante aquellos huesos y esqueletos esparcidos entre las criptas de piedra excavadas en las profundidades de los cimientos. En mi propia fantasía solía asociar estas cosas con los hechos cotidianos y los encontraba más reales que las imágenes coloreadas de seres vivos que solía ver en los abundantes y mohosos libros. En aquellos libros pude aprender todo lo que sé. Ningún maestro me apremió o me guio, y no recuerdo haber escuchado voces humanas durante todos esos años…, ni siquiera la mía; ya que, aunque había leído acerca de la palabra hablada jamás se me pasó por la cabeza hablar en voz alta. Mi aspecto era además una cuestión lejana a mi mente, pues no existían espejos en el castillo y me limitaba, por mero instinto, a verme a mí mismo como un semejante a esas figuras juveniles que veía dibujadas o pintadas en los libros. Solo tenía conciencia de mi juventud a causa de lo poco que podía recordar.


  En el exterior, acostado en el foso fétido, bajo los árboles tétricos y silenciosos, solía pasarme las horas enteras soñando sobre lo que había leído en los libros; añoraba poder verme entre gentes alegres, en el soleado universo situado más allá de la interminable espesura. Una vez intenté escapar de aquel bosque, pero a medida que me alejaba del castillo las sombras se volvían más densas y el aire se impregnaba aún más de crecientes temores, de manera que comencé a correr frenéticamente por el camino ya andado, no fuera a perderme en aquel laberinto de fúnebre silencio.


  Y de esa forma, a través de crepúsculos sin fin, me veía obligado a soñar y esperar, sin saber exactamente qué. Hasta que en mi oscura soledad el deseo de luz se hizo tan patente que ya no fui capaz de quedarme inactivo y mis suplicantes manos se alzaron hacia esa única torre en ruinas que, por encima de la arboleda, se acercaba a un cielo exterior y desconocido. Y por fin me decidí a escalar aquella torre aunque me cayera, ya que para mí ya era mejor apreciar unos segundos el cielo y perecer que seguir viviendo sin poder contemplar jamás el día.


  Bajo la húmeda luz del crepúsculo ascendí aquellos viejos peldaños de piedra hasta llegar a un nivel en el que se interrumpían, y de allí en adelante, trepando por pequeñas hendiduras en las que apenas entraba un pie, continué mi peligrosa ascensión. Horrible y espantoso era aquel cilindro de roca inerte y sin peldaños, oscuro, en ruinas y solitario, todo siniestro con el mudo aleteo de los espantados murciélagos. Pero aún más lamentable era la lentitud de mi avance, ya que por más alto que trepase, no se disipaban las tinieblas que me rodeaban, y me invadió un renovado frío, como de algún respetable y embrujado moho. Tiritando a causa del frío me preguntaba por qué no alcanzaba la claridad y, si me hubiera atrevido, habría mirado hacia abajo. Me pareció que la noche había caído de repente sobre mí y palpé sin éxito con la mano libre buscando el parapeto de alguna ventana por la que poder espiar hacia el exterior y hacia arriba, y calcular la altura a la que me encontraba.


  Así pues, después de una interminable y espeluznante ascensión a ciegas por ese precipicio cóncavo, ya desalentado sentí cómo mi cabeza tocaba algo sólido; entonces me di cuenta que debía haber llegado a la terraza o, al menos, a algún tipo de piso. Alcé mi mano libre y, entre la oscuridad, toqué un obstáculo, percatándome de que era de piedra y que no podría moverlo. Luego di un mortal rodeo a aquella torre, agarrándome a cualquier soporte que me pudiera ofrecer su pringosa pared, hasta que al final mi mano, siempre tanteando, halló un punto en el que cedía la valla y pude reanudar mi marcha hacia arriba empujando aquella loseta o puerta con mi cabeza, pues utilizaba las dos manos en mi prudente avance. Arriba no había luz alguna y, a medida que mis manos ascendían más y más alto, supe que, por el momento, mi subida había concluido, ya que aquella puerta daba a un resquicio que llevaba a una superficie de piedra plana, de una mayor circunferencia que la de la torre inferior, y que era sin duda el suelo de algún elevado y extenso recinto de observación.


  Me deslicé con sigilo por aquella cámara intentando que la pesada losa no volviera a su lugar, pero no tuve éxito en mi intento. Y mientras yacía exhausto sobre el suelo de piedra, oí el impresionante eco de su caída, pero aun así conservé la esperanza de poder volver a levantarla cuando me fuese oportuno.


  Creyendo que me encontraba ya a una altura importante, por encima de las odiadas ramas del bosque, me incorporé con mucho esfuerzo y palpé las paredes buscando alguna ventana que me permitiese contemplar por primera vez el cielo, la luna y las estrellas sobre las que tanto había leído.


  Pero ambas manos me decepcionaron, pues todo lo que encontré fueron extensas estanterías de mármol cubiertas de odiosas cajas alargadas de unas dimensiones inquietantes. Cuanto más reflexionaba más me preguntaba qué extraños secretos podía guardar aquel alto lugar construido a tan grande distancia del castillo inferior.


  De repente e inesperadamente mis manos tocaron el marco de una puerta del que colgaba una plancha de piedra de rugosa superficie a causa de las raras incisiones que la cubrían. Aquella puerta estaba cerrada, pero haciendo un esfuerzo supremo pude superar todos los obstáculos y la logré abrir hacia dentro. Una vez hecho todo esto, me invadió el éxtasis más puro jamás conocido. A través de una verja de hierro decorada, y en uno de los extremos de una corta escalera de piedra que ascendía desde aquella puerta recién descubierta, y brillando plácidamente con todo su esplendor, se encontraba la luna llena, que nunca había visto antes, salvo en mis sueños y en unas peregrinas visiones que nunca me atrevía a llamar recuerdos.


  Ahora estaba convencido de que había llegado a la cima del castillo, y ascendí muy rápidamente los escasos peldaños que me separaban de la verja. Pero entonces una nube ocultó la luna y me hizo tropezar y, ya en la oscuridad, me vi obligado a avanzar con una mayor lentitud. Todavía se encontraba todo muy oscuro cuando llegué a la verja, que me encontré abierta tras una meticulosa exploración, pero no quise atravesarla por miedo a precipitarme desde aquella imponente altura que había alcanzado. Luego volvió a aparecer la luna.


  De todos los impactos que se puedan imaginar, ninguno es tan diabólico como el de lo inescrutable y groseramente inconcebible. Nada de que había soportado hasta entonces se podía comparar al terror que producía lo que ahora estaba viendo; y ni que decir de las maravillas extraordinarias que aquel espectáculo implicaba.


  El panorama era en sí tan sencillo como asombroso, ya que consistía solamente en lo siguiente: en lugar de una deslumbrante perspectiva de las copas de los árboles vistas desde una solemne altura, a mi alrededor se extendía, al nivel mismo de la verja, nada menos que la tierra firme, separada en distintos sectores por medio de losas de mármol y de columnas, y bajo la sombra de una antigua iglesia de piedra cuyo capitel desolado brillaba espectralmente bajo la luz de la luna.


  Medio inconsciente, pude abrir aquella verja y avanzar dando tumbos por la senda de gravilla blanca que se extendía en dos direcciones. Por aturdida y confusa que estuviera mi mente, aún perduraba en ella aquel anhelo frenético de luz; ni el asombroso


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    

  

OEBPS/Images/couv.jpg
LOS MEJORES

CUENTOS DE






